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DüRio De muiL 
LA DEiOLLAGlON DB SAN JUAN BAUTISTA. 

Bttt periódiev tale todos ío$ diat, ecepto los lunes.—Se suscribe d él en tu R»da$-
tfHy talle de la Trajteriu número 70 y en la Librería del Editor cuutro et^»in«< 
de Smn Cristoval} « ti rs. »l mes y 9 fuera franco deportCfCn cuyos ¡tantos n »dnút*n 
también los anuncios á medio real por linea. 

Vuelta á mi paseo. 

(inosiido citaba ) • por demi» nna ao* 
cbo del uclfiv.u ine» del año 5¿i30 á COD* 
ttr:: n«ií« Hicños qrie desde lu creacioa del 
aitin^k ai U tradición ou miente; caasado 
•(rtab* (y lie«i^ dos) dé observar eo «I le-
cb't l« po«ici<io decuviío dorsal, y inaa qoe 
todo d« la ouflicrtMiit turba de aoáqaitbs 
que •it t'optíi tiivA lierao oti donnitiiriD ' 
piocedeiilpii de lo» ri'Cífitáculo* de ionauD* 
dicia que todos conoceiwu»; «ansado «staba 
(y v.iit trcrt j de Jar á lui flacida y elásti­
ca bunaaitidad laü diversa* actitudes que el 
frervigilio toe suĝ eríâ  cuando jprevia una 
iigeia fiicdítacioii aa to de la cama coa la 
céleriJnd de una saeta, y velada» brusca-
<D«iite lais |»e««'ioras carnes lo ni cesarlo 
para no conií-ter el rríincu de losa de ceo-
cia, écltonve al aire libre donde Juzgue pro-
dento j puse tn práctica la regutarizacion 
de 

•»« traje. 
iiaminandf» por una calle tau angoüta 

y siouota como el sendero de la Gloria al 
decir de 8 A|^ufttin, y cuyo nombre ten-
go por CMiivcnicnle no revelar al lector, 
una rafalla de ilumino c-screiuciito en estado 
jj.i-ieoso hifre iaipciuoita la membrana que 
inleriormeole vist« mi nariz liawada por 
Urt- anatómico» piluitnria, y c«<a tiempo 
«penas pitia «cabur de pronunuiar una io-
tcijüCcii'U qw <-'l decoro nn me permite 
dejar ci.>»<i{fnada a<jui ¡ puf!! e.'fclame, y 
rciíandti mano »1 p'iñueio tapé hermélica-
a»<"»te .-ni» vi»8 atMí-rtS y (lúseu^e en reti­
rada de tan inelilico lucrar como el aolda* 
do que en derrota*üoicamoote vé au salva» 
¿ion eit ia ío(;a. 

iíiupero ¡poder del amor! Sluy cerca 

de la casa cuyo vaso «ecosado eesooeran* 
do establo, vi con asombro á un gaiaa 
eo sabrosa j eotusrasmadora plática con 
suilulcíuea y entretanto dando entrada ca 
sus agitados pulmones » un aire sobreabun-
dantemente cargado de no muy decentes 
miasmas; verdadera quinta esencia déla par* 
te alimenticia no asiuiiiaMe; uorcion vola-
til capaz de desvaneceJ- la asíic«ia La sen» 
sibilidad de aquelloa doü órganos olfatoiios 
hallábase cmbotsd» por la pasión. 

Continuando mi marcha cun el paso grave 
y mesurado de un anacoreta, sonó launa. 
E«ta hura tiene alg-o de siniestra para el 
vulgo que la oye con .pabor Como uoacor-
riente eiéctric", se trasmitió i ios encarga­
dos de la vigiLincia nocturna, y un sereno 
que j*üy cerca de mí estaba en u-̂ o de las 
fucultades que le están cuocedi lis por so 
cargo, suspende el paso, desembareza sa 
garganta^ v por medio del cnnsavido canto 
llano comunica i HOÍ silercitfsos protegi­
dos la hora en que vívrn y el estado at« 
mofférico bijo cuya iuUucncia se encaon-
tran Esa bóveda azul, entonces «ombría, 
hallábase cuajada de chispeantes estáelLs. 
La luna tívia y melancólica eo «a cuar­
to creciente iba á capuzarse para aluof 
brar otro horizonte estampando sus dévile* 
reflejos «u ia cúspide de elevados torreón**. 
La naturaleza toda ofrecía el aspeutQ mft» 
gesluosamenle lúgubre d« uo p.iia««p. . . 

CoDtemfyiaodo iba yo el cu d<-o qoe COQ 
tan mal coniecciouados coló-es reseñado 
dejo, cuando hiere mis pupilso un ra\ü de 
opaca lu£ arrojado por so peque&o interstí-
ciu de la veolaoa del entresuelo de Una mu. 
desta casa, qUe a juzgar por SUK e»teriuri« 
dad«a cualquiera hubiera dicho que .i>ert«* 


